
Semana #2



Entréguense al ayuno, convoquen a 
una asamblea solemne. Reúnan a los 
ancianos del pueblo en la casa del 
Señor su Dios; reúnan a todos los ha-
bitantes del país, y clamen al Señor.

[ Joel 1:14 ]



VISIÓN GENERAL
La Asamblea Solemne será un tiempo apartado en el que 
nos reunimos como iglesia para proclamar el nombre de 
Dios a través de la adoración, la oración, el ayuno y la lec-
tura de la Palabra de Dios de una manera más intencional. 
En las semanas previas a esta llamada Asamblea Solmne, 
tendremos devocionales diarios y enfoques de oración en 
los que enfocarnos juntos como un cuerpo de iglesia uni-
ficado. Este folleto contiene todos nuestros devocionales 
diarios. Para recibir nuestros enfoques de oración diarios, 
envía un mensaje de texto con la palabra SOLEMNE al 
888.744.0761 para inscribirse en nuestra cadena de texto. 
Estos enfoques de oración saldrán diariamente y reflejarán 
el horario devocional diario.

CALENDARIO
 

• Enero 13 - 17 :: Semana de devocionales diarios #1
• Enero 15 :: Noche de Adoración (Teatro WINK)
• Enero 20 - 24 :: Semana de devocionales diarios #2
• Enero 22 :: Día de oración y ayuno
• Enero 23 + 26 :: Servicio de celebración

RECURSOS

Escanee el código QR 
o visite nuestra página 
rockbridge.cc/solemne 

para obtener información 
sobre cómo ayunar, orar, 

diario y mucho más.



Devocional Diario #6 - 01.20.25

Verso
Salmo 27:1-6 :: El Señor es mi luz y mi salvación; ¿a quién 
temeré? El Señor es el baluarte de mi vida; ¿quién me asus-
tará? Cuando los malvados avanzan contra mí para devorar mis 
carnes, cuando mis enemigos y adversarios me atacan, son ellos 
los que tropiezan y caen. Aun cuando un ejército me asedie, no 
temerá mi corazón; aun cuando una guerra estalle contra mí, 
yo mantendré la confianza. Una sola cosa pido al Señor y es lo 
único que persigo: habitar en la casa del Señor todos los días 
de mi vida, para contemplar la hermosura del Señor y buscar 
orientación en su Templo. Porque en el día de la aflicción él me 
resguardará en su morada; al amparo de su santuario me pro-
tegerá y me pondrá en alto sobre una roca. Me hará prevalecer 
frente a los enemigos que me rodean; en su santuario ofreceré 
sacrificios de alabanza y cantaré y entonaré salmos al Señor.

Pensamiento Devocional
Uno de los mayores enemigos en tu caminar espiritual es el 
temor. Cuando David escribió este Salmo, estaba claramente en 
un momento que podría haber causado gran miedo. Se enfrent-
aba a malhechores, adversarios, enemigos y ejércitos. Incluso 
describió la posibilidad de que su carne fuera devorada y de 
que estallaran guerras. ¡Suena como un momento increíble-
mente abrumador en su vida!

Ahora bien, puede que no tengas malhechores viniendo contra 
ti para “devorar tu carne,” pero probablemente haya situaciones 
en tu vida que estén causando temor o ansiedad. Aquí está la 
hermosa verdad: Dios es plenamente consciente de la realidad 
y el poder del miedo en tu vida, ¡y Él ofrece ayuda! De hecho, Él 
incluso nos manda que no temamos. 

Como señala el autor N.T. Wright:  
“¿Sabes cuál resulta ser el mandato más frecuente en la Biblia? 
¿Qué instrucción, qué orden, es dada una y otra vez por Dios, 
por ángeles, por Jesús, por profetas y apóstoles? ¿Qué crees 
tú—‘Sé bueno’? ‘Sé santo’? ‘No peques’? …No. El mandato más 
frecuente en la Biblia es: ‘No tengas miedo.’”



Aplicación
Cuando permitimos que el miedo ocupe un lugar importante en 
nuestras vidas, corremos el riesgo de perder el gozo, la paz y la 
plenitud de vida que Dios desea para nosotros. David entendió 
que no tenía que temer, y esto es lo que sabía acerca de Dios—
verdades que también debemos sostener mientras enfrentamos 
nuestros temores:

• El Señor es nuestra salvación.  
• El Señor es la fortaleza de nuestras vidas.  
• Nos esconde en Su refugio.  
• Nos protege bajo Su tienda.  
• Nos pone en alto sobre una roca.

Esto significa que no tienes que temer porque estás rodeado, 
cubierto, escondido y sostenido por la fuerza de Dios. Tu Padre 
Celestial te asegura:  “Aunque las cosas a tu alrededor parezcan 
abrumadoras, Yo te estoy sosteniendo. No tienes por qué temer.”

Oración
Tómate un momento para confesarle a Dios cualquier cosa en tu 
vida que pueda estar causando miedo. Podría ser un desafío de 
salud, un problema familiar, una lucha en la crianza de tus hijos, 
estrés financiero o incluso una batalla personal con el pecado. 
Mientras llevas tus temores a Él, pídele que fortalezca tu fe en 
Su poder y promesa de ayudarte a superarlos. Pídele que te 
recuerde Su presencia y Su apoyo inquebrantable en cualquier 
situación que estés enfrentando.



Devocional Diario #7 - 01.21.25

Verso
Jeremías 17:5-8 ::  ‘Así dice el Señor : «¡Maldito aquel que con-
fía en los hombres, que se apoya en fuerzas humanas y aparta 
su corazón del Señor ! Será como una zarza en el desierto: no 
se dará cuenta cuando llegue el bien. Morará en la sequedad 
del desierto, en tierras de sal, donde nadie habita. »Bendito el 
hombre que confía en el Señor y pone su confianza en él. Será 
como un árbol plantado junto al agua que extiende sus raíces 
hacia la corriente; no teme que llegue el calor y sus hojas están 
siempre verdes. En época de sequía no se angustia y nunca deja 
de dar fruto».‘

Pensamiento Devocional
Si aceptamos el desafío de correr contra los caballos—es decir, 
abrazar los retos y perseguir la plenitud del buen plan que Dios 
tiene para nosotros como cristianos—debemos asegurarnos de 
poner nuestra confianza en la fuente correcta. Jeremías entregó 
una palabra de Dios, recordando a Su pueblo que solo Él es 
digno de dependencia completa. Dios advirtió que cualquiera 
que confíe en el hombre está “maldito.”

La imagen de un arbusto marchito en el desierto puede re-
cordar momentos en tu vida cuando te sentiste desconectado 
del Señor. A menudo, estas temporadas surgen cuando con-
fiamos en nuestras propias habilidades, buscamos nuestras 
propias soluciones o ignoramos la guía y sabiduría del Señor. 
¿Puedes recordar un momento en el que confiar en ti mismo en 
lugar de confiar en el Señor te llevó a la dificultad? 

En contraste, la imagen de un árbol plantado junto al agua de-
muestra cómo Dios desea proveer seguridad, refugio, alimento 
(tanto físico como espiritual), y mucho más—si nos posicionamos 
junto a Su agua viva. Allí fluye la fuerza sobrenatural. Allí se en-
cuentra la perseverancia. Allí se revela la voluntad de Dios. 

La bendición suprema está disponible para todos los que con-
fían y dependen del Señor, cuya “confianza ES el Señor.” Per-
mite que tus raíces se extiendan hacia Aquel que sacia toda sed.



Aplicación
¿Cómo se ve la dependencia del Señor en términos prácticos?

• Alimentarte diariamente del poder que proviene de Su 
Palabra.

• Echar tus preocupaciones sobre Él, sabiendo que Él cuida 
profundamente de ti (1 Pedro 5:7).

• Desarrollar una vida de oración más profunda que incluya 
acción de gracias y adoración—reconociendo quién es Dios y 
recordando cómo siempre cumple Sus promesas.

Dios no promete que depender de Él nos protegerá de los de-
safíos o dificultades. En cambio, nos asegura que nunca “dejar-
emos de dar fruto.” Incluso más gratificante que alcanzar lo que 
deseamos en esta vida de correr contra los caballos es producir 
fruto que honra y glorifica a nuestro Padre celestial.
 

Oración
Jehová Jireh (Señor, nuestro Proveedor), ponemos nuestra de-
pendencia completamente en TI para que suplas exactamente 
lo que necesitamos. Guíanos, Padre, hacia Tu perfecta voluntad 
para nuestras vidas y familias, para que podamos producir buen 
fruto que glorifique Tu santo nombre. Perdónanos por confiar en 
nuestras propias fuerzas y depender de nosotros mismos, siendo 
imperfectos y falibles. Señor, concédenos la sabiduría, la fuerza 
y el poder que solo vienen de Ti, y que podamos convertir cada 
bendición en alabanza para Tu gloria. En el nombre de Jesús, 
oramos. Amén.



Devocional Diario #8 - 01.22.25

Verso
Apocalipsis 21:1-5a :: ‘Después vi un cielo nuevo y una tierra 
nueva, porque el primer cielo y la primera tierra habían deja-
do de existir, lo mismo que el mar. Vi además la ciudad santa, 
la nueva Jerusalén, que bajaba del cielo, procedente de Dios, 
preparada como una novia hermosamente vestida para su 
prometido. Oí una potente voz que provenía del trono y decía: 
«¡Aquí, entre los seres humanos, está el santuario de Dios! Él 
habitará en medio de ellos y ellos serán su pueblo; Dios mismo 
estará con ellos y será su Dios. Él enjugará toda lágrima de los 
ojos. Ya no habrá muerte ni llanto, tampoco lamento ni dolor, 
porque las primeras cosas han dejado de existir». El que estaba 
sentado en el trono dijo: «¡Yo hago nuevas todas las cosas!». Y 
añadió: «Escribe, porque estas palabras son verdaderas y dig-
nas de confianza».

Pensamiento Devocional
En el libro de Apocalipsis, Juan comparte una magnífica visión 
de Dios sobre un cielo nuevo y una tierra nueva. Describe a per-
sonas de toda clase y nación reunidas ante el trono de Dios, con 
multitudes de ángeles cantando alabanzas.

En el capítulo 21, Juan nos ofrece un vistazo de esta visión en 
toda su grandeza. Vemos la promesa de Dios de habitar con 
nosotros y Su compromiso de hacer todas las cosas nuevas. En 
nuestro mundo actual, donde el dolor, el sufrimiento, la de-
presión y la ansiedad son prevalentes, esta visión nos da una 
esperanza increíble, recordándonos que este no es nuestro 
destino final.

Sin embargo, en medio de esta gloriosa revelación, observamos 
un acto profundamente simple.

Versículo 4: “Él les secará toda lágrima de los ojos.”

Mientras Juan presencia esta impresionante imagen del cielo, 
Dios se toma el tiempo de secar una lágrima.



Qué poderoso recordatorio: el reino de Dios a menudo se 
manifiesta en las maneras más pequeñas. Cada día, Él nos 
presenta oportunidades para amar a otros como Él nos ama. 
En un mundo que adopta el lema: “Hazlo a lo grande o no lo 
hagas,” recordamos que Dios a menudo está obrando en los 
momentos pequeños y aparentemente insignificantes. Tiene 
grandes planes para nosotros, incluso en nuestras circunstancias 
actuales, cuando lo buscamos con hambre y expectación.

Aplicación
Tal vez te encuentres buscando esperanza pero creyendo que 
está en un futuro lejano. Cada día se siente como una lucha: 
avanzar en la vida, día tras día, esperando una mañana más 
brillante. ¿Tal vez el matrimonio traerá esa alegría? ¿Quizás la 
jubilación traerá paz? ¿Podría finalmente llegar el descanso 
cuando veas el cielo por ti mismo?

En cambio, hazte estas preguntas:

• ¿Puedo, como Juan, reconocer los pequeños actos de Dios 
en medio de la grandeza del cielo?

• ¿Puedo ver esos momentos en mi vida diaria?

Dios está obrando en tu vida, incluso hoy. Pídele que abra tus 
ojos a las oportunidades que está colocando delante de ti—
oportunidades para vivir tu fe con alegría y amor hacia amigos, 
familiares y compañeros de trabajo.

¡Ten esperanza! Dios nos da destellos de Su reino cada día. 
Cuando lo buscamos con corazones abiertos, lo veremos.

Oración
Dios, muéstrame los pequeños comienzos que has puesto 
delante de mí hoy. Guíame a amar y servir a todos los que en-
cuentro. Lléname con Tu amor para que pueda compartirlo con 
el mundo. Te busco hoy, maravillándome de los destellos de Tu 
reino, en la tierra como en el cielo. Confío en que Tu grandeza 
se revela en las maneras más pequeñas, y correré hacia ellas con 
alegría y esperanza hoy. Amén.



Devocional Diario #9 - 01.23.24

Verso
Jeremías 1:17-19 :: ‘»Pero tú, ¡prepárate! Ve y diles todo lo que 
yo te ordene. No estés aterrorizado ante ellos, pues de lo con-
trario te aterrorizaré ante ellos. Hoy te he puesto como ciudad 
fortificada, como columna de hierro y muro de bronce contra 
todo el país, contra los reyes de Judá, contra sus oficiales y sus 
sacerdotes y contra el pueblo de la tierra. Pelearán contra ti, 
pero no podrán vencerte porque yo estoy contigo para librarte», 
afirma el Señor.’

Pensamiento Devocional (Escrito por Pablo Paredes)

Recuerdo allá por 2007 cuando nació nuestro primer hijo. Yo 
estaba en mis veintitantos años, lleno de sueños para él. Luego 
nacieron nuestras tres hijas, y ese sentimiento no cambió. Desde 
el principio, podíamos ver su potencial: cómo pensaban, lo que 
les gustaba, sus personalidades únicas y sus habilidades dadas 
por Dios.

Diecisiete años después, todavía veo su potencial, pero ya no 
simplemente soñamos con ello. En cambio, trabajamos para 
prepararlos para que vivan a la altura de ese potencial. Cuando 
vemos destellos de su potencial realizado, nos regocijamos. 
Pero la realidad es que también hay momentos en los que ve-
mos pereza, mediocridad y oportunidades desperdiciadas. En 
esos momentos, en lugar de regocijarnos, lamentamos lo que 
podría haber sido. Hay una tristeza cuando conocemos a algui-
en con potencial, pero lo vemos desperdiciarlo al no esforzarse.

Dios le dijo a Jeremías que se preparara. Prepararse significa 
estar “listo” para hacer o enfrentar algo. Dios vio el potencial 
en Jeremías y lo preparó para convertirse en una “ciudad forti-
ficada, una columna de hierro y un muro de bronce” contra sus 
enemigos. Cuando llegó la batalla, Jeremías estaba listo para 
luchar y “prevalecer… porque Dios estaba con él.” 

Dios ve tu potencial. Sin embargo, tu potencial no se define por 
tu belleza, habilidades o poder. Tu verdadero potencial es Dios
mismo en ti y lo que Él puede hacer a través ti.



Como hijo de Dios mediante la fe en Cristo Jesús (Gálatas 3:26), 
tu potencial es amar, pensar, hablar y relacionarte con otros 
como Jesús (Romanos 8:29). Puede que no lo veas ahora, pero 
eso no lo hace menos cierto: ¡es un hecho! Puede que no lo 
sientas ahora, pero tus sentimientos no cambian esta verdad. 
Nuestro Padre nos dice hoy lo que le dijo a Su hijo Jeremías: 
“Ahora, prepárate.”

Dios no solo nos prepara al escuchar la Biblia, sino también al 
practicarla. Usa las circunstancias de la vida para moldear nues-
tro carácter a la imagen de Jesús, equipándonos para superar 
desafíos más grandes y más fuertes, tal como lo hizo Jesús. Pero 
¡qué trágico y desperdiciado es cuando ignoramos esta prepa-
ración, conformándonos con vidas derrotadas y mediocres! 
Tómate un momento para reflexionar: ¿Es esa tu situación?

Aplicación
Imagínate que nos hubiéramos conocido en el jardín de infan-
cia y, 25 años después, nos volviéramos a encontrar solo para 
que te dieras cuenta de que yo no había cambiado en absoluto. 
Seguía en la misma clase de kinder, la misma estatura, el mismo 
pensamiento, la misma actitud y el mismo vocabulario, ¡dos 
décadas después! Podrías decir: “Wow, qué triste. Nunca creció; 
algo debe haber salido mal.”

Amigo, no subestimes tu llamado, tu potencial ni a tu Dios. En 
cambio, comienza a prepararte para lo que viene en 2025, dis-
cerniendo qué característica de Jesús nuestro buen Padre está 
formando en ti. Da un paso hacia tu potencial dado por Dios 
con confianza, sabiendo que Dios está contigo, o más bien, que 
tú estás del lado de Dios (Mateo 28:20). ¡Prepárate! ¡Ponte listo!

Oración
Padre, ¡santificado sea Tu nombre! Te alabo por Tu paciencia 
mientras me preparas de acuerdo con el potencial que has pues-
to en mí. Ayúdame a recordar quién soy en Cristo. Confieso que 
te necesito en cada momento de esta preparación, y reconozco 
mi necesidad de disciplina, ya que mi naturaleza humana tiende 
a la pereza. Gracias, amado Señor, de antemano por todo lo que 
lograrás en mí y a través de mí. En el nombre de Jesús, Amén.



Devocional Diario #10 - 01.24.25

Verso
Salmo 37:1-7 :: ‘No te enojes a causa de los malvados ni en-
vidies a los malhechores; porque pronto se marchitan, como 
la hierba; como la hierba verde, pronto se secan. Confía en el 
Señor y haz el bien; establécete en la tierra y mantente fiel. 
Deléitate en el Señor y él te concederá los deseos de tu cora-
zón. Encomienda al Señor tu camino; confía en él y él actuará. 
Hará que tu justicia resplandezca como el alba; tu justa causa, 
como el sol de mediodía. Guarda silencio ante el Señor y espera 
en él con paciencia; no te enojes ante el éxito de otros, de los 
que maquinan planes malvados.’

Pensamiento Devocional

¿Cuándo fue la última vez que te sentiste agitado?

 En el Salmo 37, la palabra “agitado” aparece dos veces en los 
primeros siete versículos. En los versículos 1 y 7, observa de qué 
nos dice el salmista que no debemos agitarnos. Vivimos en un 
mundo donde suceden cosas malas, y a menudo parece que 
quienes hacen cosas terribles son los que prosperan. Los avaros 
obtienen más. Los egoístas se salen con la suya. Los ambiciosos 
acumulan aún más poder.

El Salmo 37 sirve como un recordatorio poderoso de que no 
podemos poner nuestra esperanza en lo que vemos. Nuestra 
perspectiva siempre es limitada y nuestro conocimiento finito. 
El césped no siempre es más verde. El salmista nos advierte que 
no nos dejemos influenciar por las apariencias, especialmente 
cuando nos sentimos abrumados por la maldad y la injusticia 
que presenciamos en el mundo.

A veces, parece que el mal y la injusticia están prevalecien-
do. Después de suficientes experiencias así, nuestra fe puede 
flaquear, dejándonos agitados e impacientes.

El Salmo 37 tiene buenas noticias para nosotros al decirnos 
cómo responder en esos momentos:



• Confía en el Señor y haz el bien.
• Deléitate en el Señor, y Él te concederá los deseos de tu 

corazón.
• Encomienda tu camino al Señor…

Escucha la esperanza que se nos da:
 “Confía en él, y él actuará; hará que tu justicia resplandezca 
como el alba, tu derecho como el sol de mediodía”.

Dios está obrando en nuestras vidas de maneras que no enten-
demos por completo. Podemos poner nuestra esperanza en el 
hecho de que Él está obrando todas las cosas para nuestro bien. 
Dios nos levantará, así como levantó a Jesús, con fe y esperanza 
renovadas cuando confiamos en Él.

Aplicación
Acércate a Jesús en oración hoy y lleva cualquier situación que 
te esté abrumando ante Él. A medida que esa situación venga 
a tu mente, haz una pausa y lee los versículos enumerados en 
los puntos anteriores. Haz esto tres veces. Después de la tercera 
vez, di la oración a continuación.

Oración
Jesús, pongo mi confianza en Ti hoy. Me deleito en mi relación 
Contigo hoy. Encomiendo mi vida a Ti hoy. Renueva mi fe hoy. 
Ayúdame a vivir por fe en estas promesas y no por mi visión lim-
itada. En el nombre de Jesús, Amén.



Notas
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